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			Prólogo

			Mel Chavarría no utiliza la poesía como sucedáneo de la vida, no se refugia en ella para esquivar la realidad porque heredó de su padre Estanislao la capacidad de fabular, de vagar por espectros paralelos desde lo vivido hasta lo imaginado, y es precisamente la vida real la fuente de la que mana todo cuanto destila en sueños.

			Atisbó posteriormente aun siendo niño, de la mano de su compatriota Rubén Darío, la complejidad de nuestra existencia, y entendió que es el grado de apertura mental, la capacidad de imaginar, lo que determina la posibilidad de experimentar ámbitos paralelos. Aún no había leído a H. G. Wells, quien escribiera que «hay otros mundos, pero están en este», y ya surcaba realidades que mejoraban su cotidianidad sin perder la conexión, sin renunciar a cada experiencia, fuera buena o mala, de su infancia difícil que ahora es lago de recuerdos transmutados por la alquimia de la supervivencia cuando la refleja en su poesía, y consigue superar cada adversidad con la medicina primigenia, la magia de las sombras, de los ecos, de la evocación consciente desde su mente despierta.

			No fueron fáciles tampoco ni su adolescencia ni su juventud, ha sufrido marginación, discriminación y amenaza, pero ha sabido salir de sus catarsis con la fuerza de quien aprende en cada bache de la vida, y está en condiciones de guiar por senderos complicados, por laberintos de dispares minotauros. En su obra se manifiestan sus ancestros, las huellas por las que empezó a caminar llenando vacíos, y resuenan especialmente los cuentos no infantiles que le contara su padre, las primeras aventuras de quien se arriesga a explorar sus límites, de quien lucha por ser quien es, sin concesiones ni rendición posible.

			Se impregna de naturaleza para sentirla desde dentro, pasear entre animales que negocian finales felices en entornos infernales, como se pierde en exóticos paisajes o ciudades de ensueño donde interactúan personajes propios de cuentos medievales que nos remiten a los sentimientos básicos, a las pasiones límite que trascienden épocas y geografías. Al tiempo, su arraigo social, su compromiso con la justicia y la libertad, que le obligaron a abandonar su patria, le llevan a dar espacio en su poesía y en su narrativa a reivindicaciones de su generación traicionada por falsos profetas, a la defensa de los Derechos Humanos y la denuncia de sus vulneraciones. Ama a Nicaragua, que lleva clavada en el pensamiento, pero no la convierte tanto en enfermedad como en esperanza en su condición de refugiado político, de luchador por todo lo que pareció florecer en su país, ahora en barbecho.

			Su condición de exiliado y su espíritu bohemio han acuñado un modo de ser y de estar; «ligero de equipaje» sin renunciar a sus raíces, no las clava en terreno del que tenga ya que moverse, deja que se extiendan en el vacío en el que aún las alimenta con memoria y dignidad. Sus escritos pueden resultar a veces ligeros, casi inocentes, mientras en otras ocasiones son abigarrados, de gran densidad formal y conceptual. No hay contradicción por su parte, pues conjura dolor con belleza, vaciedad con compromiso. Se arrastra, camina, salta y vuela, siendo el mismo en diferentes modos de sobrellevar la vida con la literatura, de conservar el instinto luchador para defender la paz, para apostar por el amor y la amistad, por los sentimientos que llevan a más recibir cuanto más se da.

			Puede dejarse arrastrar en su poema «Agujero de gusano» por una corriente neosurrealista con influencias del simbolismo y del modernismo lírico, evocando un mundo onírico, fragmentado y lleno de imágenes visionarias, próximo al estilo de autores como la exploradora del vacío Alejandra Pizarnik u Octavio Paz en su fase surrealista mezclando erotismo y metafísica, y con rasgos de poesía visionaria como la de William Blake o Arthur Rimbaud, donde lo místico y lo sensorial se fusionan con lo fantástico. Al tiempo sus hadas, sus elefantes rosas y un grillo músico parecen invocar a Federico García Lorca y su Poeta en Nueva York o a un Lewis Carroll que sabría disfrutar sus cangrejos-dragones haciendo equilibrios entre lo absurdo y lo lúdico. De hecho, Chavarría nos abre su Ventana para asomarnos a sus mundos como Carroll nos hiciera atravesar el Espejo con Alice en la secuela de su País de las Maravillas, y verla convertirse en reina de ajedrez como alegoría del crecimiento personal y una búsqueda de identidad que el autor del presente poemario alcanza a través de la poética y la narrativa. Es en el reflejo de su Ventana donde se vislumbran sus «átomos divinos danzando en la sangre» con ritmo musical y fragmentado, oscilando entre lo lírico y lo narrativo de ese poema potente y visionario que nos transporta a un universo sensorial único, donde coexisten lo absurdo y lo sublime, a lo que ya nos tiene más que iniciados la creatividad latinoamericana contemporánea.

			En otro poema, «El caracol y la oruga», su lírica simbolista marca rasgos neorrománticos, evocando la poesía contemplativa y filosófica, que remite al tiempo a las fábulas de Esopo como a las de Samaniego con esencia de «realismo mágico» en la personificación de los animales y en la atmósfera onírica. Ello permite leer luego «Primavera en tus ojos» percibiendo influencias del simbolismo y del romanticismo tardío, observando su exaltación de la naturaleza con lenguaje sensorial y metafórico en la que la ésta se fusiona con lo humano, así como evidenciando una búsqueda de belleza idealizada propia del Modernismo hispanoamericano evocando a Rubén Darío o a Juan Ramón Jiménez por su riqueza léxica, mientras que su cuidada estructura de versos libres pero con ritmo marcado por aliteraciones y suaves encabalgamientos brindan al poema un alto nivel literario en el que las personificaciones como las del «rayo de luz sonriente» o la «brisa danzante», metáforas como la «vida que estalla en flores» o «fundirte en el polen» y sinestesias como «aullidos y trinos» remiten a la poesía panteísta transmitiendo ternura y esperanza mediante imágenes cálidas de amanecer con flores y mariposas apelando a los sentidos de la vista («amanecer escarlata»), del tacto («rocío besa hojas») o del oído («bullicio urbano»).

			«Corceles sin nombre», en cambio, aporta rasgos de poesía existencial y surrealista evocando la introspección emocional, la exploración del inconsciente y la búsqueda de significados ocultos tras las apariencias. La presencia de imágenes oníricas («rostro de indómita sombra», «corceles enterrados sin nombres») y la exploración del dolor y el deseo le acercan al simbolismo decadentista y a ciertos ecos de la Generación del 27 española, especialmente en la mezcla de lo lírico y lo visual. Siguen siendo referentes Rubén Darío por el uso de imágenes sensoriales y musicalidad, Federico García Lorca por el surrealismo y las metáforas violentas («fosas comunes»/«reflejos muertos») acercándose además al tratamiento del dolor humano y la fragilidad («brazos débiles»/«caparazón de fuerza sumisa») de César Vallejo. Aquí es una estructura coherente de tres estrofas que desarrollan un crescendo desde el deseo de conocer («Quise descifrar») hasta la resignación («mientras la noche... cose fragmentos») en la que se afrontan temas universales como el tiempo, el deseo insatisfecho y la muerte propios de un desgarro existencial de poetas más viejos que el autor de este poemario pero que, indudablemente, ya acechan en su interior.

			Cualquiera de los poemas de Mel Chavarría constituye un viaje hacia un mundo trepidante de imágenes fragmentadas como los «espejos rotos» o las «pinceladas de un cuadro incierto» del titulado «Crónica fugitiva» en el que la exploración existencialista del tiempo y de la memoria denotan del autor prisa por vivir o sensación de que no espera gran longevidad. La urgencia de sentir late en sus versos, como en los renglones de sus cuentos, con alternancia de imágenes concretas y abstracciones emocionales transmitiendo melancolía, deseo y pérdida, en los que nos sitúa frente a una gran condensación de emociones complejas a través de imágenes tan poderosas como la del arco iris del que los antiguos ya decían que si durara más de una hora apenas lo miraríamos. La fugacidad del placer, la escasez de momentos de extrema felicidad, la fragilidad de la existencia, le abocan a vivir intensa y aceleradamente, arrebatando sensaciones, anticipando consecuencias.

			Ventana abierta a la creatividad de este poeta en todos los planos de su existencia.

			Fernando Barredo de Valenzuela
Presidente del 
CÍRCULO DE ARTE DE TOLEDO

		

	
		
			Prefacio

			Los cuentos de mi padre fueron mis primeras memorias, debo suponer que la magia me acompañaba desde mis primeros años. Por otra parte, siempre me dijeron que era despistado o tal vez retraído, «presente pero ausente» decían de mí, incluso mis profesoras de Primaria cuando se quejaban de ello pero, eso sí, bien que me pedían luego hacer los mapas en papelógrafos. Bueno, no todas, aunque algunas fueron autoritarias y desagradables, el resto, que son la mayoría, fueron muy entregadas a su rol de enseñantes, dándome la oportunidad de hablar con ellas más allá de la didáctica, situándome frente a las lecciones que brinda la vida misma cuando reflexionas sobre tus propias experiencias. Las hubo que, incluso, llegaron a mencionar que yo tenía buen potencial pero que no mostraba interés; en pocas palabras: me comportaba de forma imprudente cuando estaba con mis amigos. La familia tampoco ayudaba mucho; eso sí, en la mayoría de ocasiones mi sensibilidad a flor de piel siempre me dejaba mal parado dentro de la misma por sus desaprobaciones cada vez que me comportaba con naturalidad.

			Mi mundo estaba frente a mí como un plano general, pero seleccionaba lo que quería que cobrara relevancia trasladándolo a otra pantalla de mi imaginario personal, dejando en segundo plano la simpleza y la peor versión de la realidad, transformando así las situaciones desagradables en aventuras que se iban incorporando a una colección de grandes historias dentro de mi cerebro.

			Algunas aún las retengo mientras que otras las fui perdiendo con el tiempo; una que otra fueron saliendo escritas en cuadernos del ayer ya olvidados, así como dibujos perdidos de personas imaginarias pero reales desde mi perspectiva.

			Cada ser humano tiene un mundo en su mente en el que analiza o reflexiona, y en otro mundo aparte habla el alma que, de manera sublime en el arte, manifiesta un pintor a través de un cuadro o un músico desde una partitura. En mi caso, estas abstracciones se transmiten con palabras, y es entonces cuando la magia aparece en poemas y cuentos de mi imaginación, siendo esta mi manera de sentir profundamente la vida y de contestar a una realidad de la que me distancio en ocasiones, como en otras me entrego al verso libre que me transporta a fantásticos estados de mi ser. En cada poema y cuento aflora en mi conciencia una gran variedad de personajes con mensajes positivos que me reconcilian con el mundo o, al menos, me abren puertas al optimismo.

			Después de cierto tiempo en España, conseguí que mis habitaciones siempre tuvieran grandes ventanas (en mi salida forzada no siempre contaba con una para visualizar el exterior). En cada una de ellas mi mente volaba, más si miraba al cielo; simplemente me transportaba al espacio exterior, volando entre planetas, recorriendo galaxias inimaginables. En otras había paredes en las que constantemente se me aparecía un rostro, un animal o una situación, como verdaderas obras de arte frente a mí. Hasta cierto momento, seguí el consejo de tener a mano siempre una libreta, sin dejar nunca de leer lo que siempre me atrajo: la poesía, en la que siendo niño entré de la mano de mi compatriota Rubén Darío.

			Fue entonces cuando todas mis fantasías cobraron vida en palabras, al inicio arrastrándose sin patas, y tardaron en tener cabezas. Tras continuar y reescribir, acomodando párrafos, la historia, poemas o cuentos surgían solos.

			Lo mismo pasaba con cada mal momento que vivía, cada minuto bonito o con cada persona buena que conocía, aprendiendo incluso de las malas que, habiendo retomado la escritura, fueron brindándome historias mientras yo entraba en las suyas.

			TRAS MI VENTANA, refleja las abstracciones que, con el tiempo, he venido acumulando y sucesos osados de mi cotidianeidad que pueden pasar de mi vida a la tuya, a la de cuantos se arriesguen a la aventura de leer mis humildes palabras nacidas en una mente loca, sí, una mente muy loca pero, al tiempo, te aseguro que muy cuerda.

			Mel Chavarría
Autor.

		

	
		
			Agujero de gusano

			La habitación se desvanece,

			y la penumbra traga los contornos de mi mundo.

			Todo es ahora un susurro de sombras,

			un latido que se acelera hasta volverse luz pura,

			átomos divinos danzando en la sangre.

			La respiración se quiebra,

			cada segundo es un abismo de aguas quietas,

			donde las agujas de un ritual ajeno

			clavan su frenesí en mi piel.

			¿Sentir? No hay nada que sentir...

			solo el vacío, un frío que se expande

			hasta ser la Nada absoluta.

			Pero la Nada no es silencio:

			levita, gira, se deshace en humos de colores

			serpenteantes, como sueños que bailan

			al compás de una música olvidada.

			De ellos emergen hadas sin rostro,

			sonrisas que jamás conocí,

			pero acarician mi memoria.

			Luego, los elefantes rosas:

			marchan solemnes, trompas en alto,

			ofrendando rosas amarillas

			a un dios que no existe.

			Sus ojos diminutos brillan con la nostalgia

			de un paraíso perdido.

			Las luces parpadean, se hacen luciérnagas,

			luego ojos rojos, después flamencos azules

			que giran con un grillo músico

			y una guitarra herida.

			De su hueco brotan notas que ríen,

			que hacen cosquillas en el alma.

			Y entre el jolgorio, el cangrejo,

			antiguo dragón, ahora fugitivo,

			recuerda su fuego y reduce a cenizas

			al chef hambriento de eternidad.

			Todos festejan, devoran el banquete,

			pero algo falta...

			La luz se vuelve blanca, líquida,

			y en ella se retuercen figuras:

			manos que buscan, bocas que callan,

			cuerpos intentando nacer de la pared.

			Todos esperan.

			Hasta que...

			una explosión de confetis y auroras boreales,

			y tú apareces,

			extendiendo una mano que es puente y destino.

			Nos llevas,

			a través de un viaje luminoso,

			hacia donde el tiempo y el olvido

			se funden en un agujero de gusano.

		

	
		
			El caracol y la oruga

			Rama tras rama,

			hoja tras hoja,

			arrastra el caracol

			su casa vacía.

			La tarde lo nombra

			triste, incomprendido,

			su caparazón:

			un castillo de duda.

			Espera.

			No a un dios,

			sino al mínimo milagro:

			algo que le enseñe

			a soportar el peso de la luz.

			La Tierra cría guerreros

			con alas de cristal.

			A él le dio un jardín envenenado

			y un instinto que muerde

			como luna menguante.

			Arriba, las aves,

			mensajeras sin equipaje,

			no leen su sonrisa.

			Él ignora el bosque,

			el bosque lo olvida.

			Pero el mundo,

			que juega a ser cruel,

			a veces reparte regalos rotos.

			Él aprende tarde

			que las promesas

			son semillas al viento.

			Ella:

			«El amor no es esperar,

			el amor arde».

			Una oruga risueña,

			antorcha sin miedo,

			le muestra el fuego

			que él no supo encender.

			La Luna los besa

			él se vuelve aire,

			ella guarda su capullo,

			urna de seda,

			como un testamento.

			Los años pasan.

			El caracol:

			viejo cicatrizado,

			descubre que la espera

			fue su único camino,

			con rastro de baba.

			Y la oruga:

			en una espiral de luz,

			el eco de su voz resonó:

			«Nunca te prometí quedarme,

			te prometí volver». 

		

	
		
			Primavera en tus ojos

			Cuando el manto del alba

			se asoma en amanecer escarlata,

			despertando aullidos y trinos,

			vida que estalla en flores.

			Entra un rayo de luz sonriente

			por tu ventana abierta,

			ilumina tu rostro dormido,

			ángel que vela tu sueño.

			Y cuando el rocío besa hojas,

			árboles, tierra fértil,

			mientras gotas frágiles caen

			sobre el bosque ancestral.

			Entra una brisa danzante

			que oxigena tu respiro,

			dador de vida en tus pulmones,

			fiel compañero del día.

			Cuando la estrella soberana

			ilumine el horizonte,

			vistiendo el cielo de azul

			y sabiduría infinita.

			Entra el bullicio urbano,

			decidido a despertarte,

			trovador, con razones

			para andar tu largo camino.

			Si la primavera

			rompe un cascarón

			en su propio nido,

			mientras abejas y gorriones

			esparcen vida en flor.

			Entra una mariposa

			y en tu frente se posa,

			espera que abras tus ojos

			para fundirte en polen

			y decirte:

			«¡Buenos días, dulce durmiente!».

		

	
		
			Corceles sin nombre

			Quise descifrar,

			lo oculto tras tu imagen veloz,

			esa expresión tenue,

			rostro de indómita sombra,

			con tatuajes de tormentos

			y ojos que arrastran

			a fosas comunes.

			Anhelé descubrir,

			tu alma en ventanas abiertas,

			puertas cerradas a decepciones,

			la manía de tejer redes

			para contener el vértigo

			de pasiones efímeras,

			que en calles se deshacen.

			Deseaba encontrar

			tus sonrisas robadas

			por amantes de paso,

			dedos fugitivos como seda

			acariciando lienzos grises,

			ansias de atrapar reflejos muertos

			y palabras que reprimen deseos.

			Deseaba conservar

			tus brazos débiles

			ante roces ingenuos,

			apariencia desmelenada

			caparazón de fuerza sumisa...

			mientras la noche,

			con lunas pálidas cose fragmentos

			de corceles enterrados sin nombres.

		

	
		
			La que no se menciona

			¿La oyes reptar en sílabas?

			Su aliento en tu cuello

			no es el aire,

			sólo el hueco de palabras

			que ya no se escriben.

			No sonríe

			deshoja el tiempo,

			canta olvido,

			y al orgullo ofrece

			su historia en epitafios.

			Prepara su voz

			para recitar memorias

			en bóvedas abiertas.

			¿Sientes cómo besa tu piel?

			Suave susurro

			que acecha en silencio,

			se enreda en tus raíces

			mientras te planta flores

			que nunca verás...

			la muerte.

		

	
		
			Pinceladas ausentes

			Si pintas cada cielo,

			píntame tu horizonte,

			el mío se desvanece

			en tu recuerdo.

			Dibuja mi alegría,

			la mía se marchó

			con ansias por encontrar

			tus colores vivos.

			Mi lienzo de tu amanecer

			colorea insomnios,

			con trazos en llantos

			y soledades despiertas.

			Tu rostro se presenta,

			con acrílico seco,

			en sonrisas que esperan

			un beso del rocío.

			A Frida invocaré

			para traer con pinceladas,

			tu corazón herido

			y tu alma

			desde mi sueño. 

		

	
		
			Crónica fugitiva

			Tu alma abierta en dos ventanas,

			profundidad de espejos rotos.

			El silencio de tu boca

			murmura prisiones de otro.

			Ante la luna, grillo frágil,

			cantaste versos sin remiendos.

			Nuevo y viejo, tu inocencia

			desnudó acordes imperfectos.

			Tu mano, ciega en la multitud,

			explotó en besos robados

			de una criatura atrevida

			que te pidió fuego entre los labios.

			Ronca guitarra, extrañas frases,

			pinceladas de un cuadro incierto.

			Diste todo, menos tiempo:

			con las alas mías

			extendidas.

			Y te quedaste en tu presente,

			anclado al ayer.

			En disecadas noches

			y caricias muertas:

			crónicas de un fugitivo amor.

		

	
		
			Besando susurros

			Legítima huella

			del desgaste en tu sien,

			labios que abren

			conjuros al viento.

			Acre fantasía,

			sal que ahoga

			cuando la ola cae.

			Todo para florecer

			en tardes de llanto.

			Tu alma vuela

			más ligera

			que el recuerdo.

			Cabalga sola

			donde el eco habita.

			Diálogo interior

			hasta lo ilegítimo:

			tus brazos abiertos

			en mi gloria efímera.

			Solo soy,

			abstracción de tu deseo.

			Vidas paralelas

			en solsticio de ayer:

			deseo en tu piel,

			exceso en mi mente.

			Sonríes desde

			tu sombrío engaño.

			Besas susurros

			donde otros mueren.

			En cada fibra

			de tu vacío,

			palpito yo:

			indecencia desnuda.

			Abrazos informales

			con brazos débiles,

			mientras desayuno

			nudos de condena.

		

	
		
			Bohemio

			Amistad sin tiempo,

			bohemio de ojos tristes:

			pinturas de poetas muertos

			en noches vacías.

			Recuerdo entre lágrimas

			y sueños despiertos,

			hablando en prosas rotas

			con la sombra del alba.

			Suena una guitarra vieja

			e invoca perfiles ausentes,

			melodía que se enreda

			en falsas esperanzas.

			Sonrisa en búsqueda

			de tormentas frías.

			Otros brazos calman,

			pero no huracanes.

			Añoranza de contacto

			en camas gélidas,

			vacío que abraza:

			amaneceres pálidos.

			Aroma en penitencia

			como oxígeno herido.

			Voz de tinieblas

			y labios en paredes.

			Inútil bohemio,

			obra maestra del olvido...

			misterio que escapa.

		

	
		
			Tu reflejo

			Me persigue

			no tu voz - su eco-

			espectral geometría

			de ángulos rotos.

			Tu aroma abre

			puertas sin cerradura.

			La luna es perro fiel

			que no me abandona.

			Holograma:

			sonríes desde el frío.

			Noche tras noche,

			clavas tu agonía

			con ausencia de sal.

			Ya no pregunto.

			Las nubes son mudas

			y el viento repite:

			«Solo eres polvo

			que olvidó ser ceniza».

			Fénix de otro fuego,

			te busco en llamas idénticas.

			No somos dos mundos:

			solo el mismo vacío

			en reflejos equidistantes.

		

	
		
			Ecos de araña

			Tactos que tropiezan

			en puertas sin rostros,

			y espejos que revelan

			vacíos con nombres.

			Noches de incendios

			con deseos que cortan

			cristales,

			y destellos que sangran.

			Soledad que muerde

			amores fríos,

			lenguas de acero

			y huesos que gritan.

			Egos sin dueño

			en sueños de arena

			y muebles antiguos.

			Tela sin señora,

			miradas fijas

			en memorias muertas

			y ocho patas urden el vacío.

			Un coloso cae,

			el cómplice escapa

			en grietas alimentadas

			por ansias infinitas,

			y su pureza estalla

			en un espejo:

			ahora silencio quemado...

			Y al final,

			la tejedora concluye

			su hebra definitiva,

			para deshacer

			su obra maestra.

		

	
		
			Compañía etérea

			Tu fantasma me besa

			por las mañanas de carpa

			en primaveras que te pintan

			de gris con dulce olvido.

			El ocaso me invita

			a estrujar tu presencia,

			y no quiero calles mágicas

			si voy con tu sombra.

			Los recuerdos me ofrecen

			alquimia de olvido,

			mientras escribo tu esencia

			con renglones torcidos.

			El fauno de mi infancia

			habla en mis sueños

			y te recito versos

			de lucidez frágil.

			El diablo en mi pared

			mira mis manos vacías

			con veneno de escorpión

			que roe mis venas.

			Traspaso tu ausencia,

			muerdo al deseo,

			las tinieblas absorben

			mi fuerza perdida.

			La cordura se esfuma,

			cual venda en la sien.

			con bailes de seducción

			que enredan mi mente.

			Pasiones extraviadas

			que huyen al suspiro.

			Con abrazos

			rompen mi realidad.

			Gloria alucinada

			en colores fríos

			de caminos a medias

			en tu compañía.

			Luna perversa,

			sonríe maldiciendo

			en noches claras

			que con tu sombra

			me conquista.

			Desvelos insuperables,

			sueños en gotas

			para escribir en el cielo

			con tinta de presagios,

			mientras tu manto negro

			cubre mis escombros.

		

	
		
			Letras del deseo

			Quisiera escribirte

			una historia de éxtasis,

			sabores crucificados

			en el umbral de tu piel.

			Historias que burlen

			tristezas recién cortadas,

			lejanías que arden

			como sol en los párpados.

			Sueños escritos

			en paisajes vacíos,

			letras de arena

			que borren tu ausencia.

			Renglones torcidos

			de jadeos sin dedos,

			que abran tu pecho

			a tu mitad esperada.

			Quisiera un relato

			que desarme tu aliento,

			que erice la piel

			con versos salvajes.

			Pasiones errantes,

			hojas secas al viento,

			luces que chocan

			y dejan cicatrices.

			Melodía antigua

			de cuerdas heridas,

			luna celestina

			viendo caer a dos locos.

			Una historia

			de amantes cegados,

			por suspiros al aire,

			en cárceles del destino.

		

	
		
			Concupiscencia

			La ciudad vomita

			hostias de placer.

			El cáliz derrama

			flujos benditos.

			Sombras copulan

			con apóstoles ebrios,

			pecados que rezan

			en latín invertido.

			No hay dios arrastrado

			por noches sodomitas.

			ni hostia que recuerde

			sabor a vinagre y semen;

			Ni ángel perturbado

			en nombre del Padre.

			Las vírgenes gimen

			entre confesionarios,

			rosarios que ahorcan

			el llanto inocente.

			Sesiones de coros

			con piernas abiertas.

			hasta el papa piensa

			en putas y en Grinder.

			No hay cruz que no arda

			ni burdel sin sotanas.

			ni plegaria que no huela

			a incienso y a esperma

			tampoco infierno

			que no satisfaga hábitos.

			Los sacerdotes lamen

			sudores de niñez,

			gargantas fragmentadas

			por la penitencia.

			santidad que masturba

			y espíritus santos

			que encienden su nariz.

			No hay cielo, solo espasmos

			en iglesias vacías de consciencia,

			ni calles de oro, solo gemidos

			que ahogan altares.

			Ni fe;

			solo... lujuria divina.

		

	
		
			Soledad

			¡Ay soledad!

			Falta el candor

			de sueños idos,

			tu abrazo gris

			mece nostalgias,

			maldice anhelos

			en paisajes fríos.

			¿Qué haces, soledad?

			Anclas pasiones

			a viejos mitos,

			encierras al amor

			bajo lunas muertas,

			en dualidades rotas,

			con desdén indeciso.

			¡Calma, soledad!

			Deja al horizonte

			seguir su viaje,

			que la aurora rompa

			con púrpura espera,

			que el Sol alimente

			la humana consciencia,

			que los ríos lleguen

			a la mar de sus destinos

			y el universo abra

			sus brazos eternos.

		

	
		
			Liturgia de un adiós

			Donde el sol se desnuda

			bajo el manto del invierno,

			las calles murmuran:

			no te vayas todavía.

			Gotas de sal resbalan

			ahogadas por febreros eternos.

			Faroles -lunas falsas-

			alumbran amores partidos.

			Un nido vacío canta:

			¿Volverás, sombra mía?

			Frida, tus manos dibujan

			puentes donde hubo cejas.

			El Alba, cómplice, insiste:

			¿Por qué te alejas?

			mientras descifra versos

			escritos en la arena del tiempo.

			Y la despedida abre sus fronteras,

			a océanos de huesos

			y estrellas ahogadas.

		

	
		
			Mirada del azar

			Ando en mi realidad,

			construida con escombros

			de causalidades,

			pisando lo fortuito

			cual dios errante

			que borra sus propias huellas.

			No abro puertas:

			mi interior es un relámpago,

			se enciende y se apaga

			en el mismo instante,

			palabras de algodón dulce,

			que nadie mastica su azúcar.

			Si me ven o no,

			es una variable sin ecuación.

			¿Quién podría, desde otros planos,

			traspasar el vértigo

			del horizonte de sucesos?

			A cada paso,

			niego las ondas que me buscan,

			hasta el universo

			-viejo organismo con sus leyes-

			tiene un punto donde la balanza

			tiembla y olvida su peso.

			Basta una noche húmeda de trópico,

			un cruce de pupilas,

			para que el equilibrio

			se rompa como un vidrio

			sobre pavimento de lo previsible.

			¿Ley de gravedad?

			¿O simple capricho

			de la materia oscura

			jugando a los dados?

			Ironía: es encontrarse

			dos cuerpos celestes

			de galaxias equidistantes

			con ganas de orbitar

			el mismo sistema solar.

			Hay más estrellas en mi cabeza

			que arenas en mis pies,

			más voces que oídos sordos.

			Solo una palabra,

			una sílaba imantada,

			puede captar la atención

			de mi cosmos entero.
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